
SUPLEMENTO
al número Í05 del Noticioso del Pueblo^

demos, no por eüo quedaría sincerado su 
causante. Eí desaire hecho á dos cuerpos 
beneméritos, á mas de quinientos ciuda­
danos armadÓs, por la faita de un ridícub 
ceremonia!, faita que so!o pudo evitar un 
geíe ü cuyas órdenes aquehos estaban, 
y que, atendidas ías muestras positivas 
de adhesión y de urbanidad que este mis­
mo geie tenia recientemente dadas al ci- 
vií de !a provincia, jamas pudiera con 
razón acriminarse : este desaire , repeti- 
mos, no admite genero aiguno de discuí- 
pa; y conociéndoio asi eí señor Urqui- 
naona, se ha. guardado de herir íadth- 
cuitad, sin embargo de lo mucho que so­
bre io mismo'^hemos insistido. Tal vez di­
rá su señoría que no está obligado á dar 
satislaciones á sus sobordinudos ; que es 
tmprudencia y osadía entrometerse en la 
caliñcacion de sus actos públicos , y que 
de ellos únicamente debe responder a 
quien le tiene confiado ei mando civil de 
la provincia. Pero ni esto es para con­
vencer, ni tampoco el medio mas propio 
de sostener una autoridad su prestigio ó 
fuerza moral éh un pais donde el gobier­
no no es ya absoluto, ni mandarines sus 
funcionarios, y donde libremente se cen 
suran los actos del ministerio, digno de 
mucha mas consideración y respeto que 
Ja autoridad de una provincia. El señor 
gobernador civil cometió una grave falta 
en la mañana <lel 4 de abril. Pudo en 
tiempo haberlo remediado; pudo captar­
se de nuevo la benevolencia de los Guar­
dias-nacionales todos , en estremo irrita­
dos contra é!; pudo haber conservado la 
conñanza pública, cuya necesidad tanto 
conoce. Obra debió haber sido todo esto 
de un momento, y medios habia por cier­
to de haber hecho conocer á los nacio­
nales de Arcos y de Bornos que la falta 
de salida de úna escolta de la Guardia de 
Jerez no se oponía á cuanto en elogio de 
la misma acababa de decir á aquellos el 
señor gobernador civil. Medios habia y 
muy obvios de haber dado una provecho­
sa lección á todos, quedando con todos 
en buen sentido, yconservando de este 
modo el prestigio que por querer su se­
ñoría sostener á punía de lanza lo ha jus­
tamente perdido. Pero en el señor Urqui- 
naona pudo mas el resentimiento cotno 
hombre privado , que el deber como auto­
ridad paciñeadora; y, ciego de cólera,

REMITIDO.

Señores redactores del
Con sorpresa y con indignaemn ha s^o 
recibido en esta ciudad el comunicado del 
aeñor gobernador civil, ó sea del llamado 
Guardia-Nacional que lo suscribe, relati­
vo á la brusca ocurrencia de su señoría 
con esta milicia ciudadana , y á la no me­
nos brusca y estraordinaria de! mismo 
señor con uno de los colaboradores de 
ese acreditado periódico. Son tantos 
los dicterios que en aquel pape! se pro­
digan á cuantos han censurado hasta 
ahora con la moderación posible la con­
ducta del señor Urquinaona ; tantos los 
insultos V personalidades que lo embor­
ronan , que mas bien parece hijo del de­
lirio ó del frenesí que de la sana razón y 
de la buena lógica. Llámasenos á man- 
aalba Regatos y serviles, necios y rate­
ros , infames y sin pudor, vasallos del 
pretendiente y pseudo-patriota, (voz se- 
ynieanónica y nada castiza); se nos hon­
ra con la caliñcacion de agentes de Jos 
carlinos ; y para complemento de contra­
dicciones se aña<le que no tenemos Opi­
nión alguna. No es este lenguage parecí 
do al de que usamos en nuestros dos ante­
riores artículos, donde á la par que cri­
ticamos ciertos hechos aislados del señor 
Urquinaona, encomiamos cual era de 
justicia, sus antecedentes políticos, ci- 
ñéndonos precisamente a! punto de la 
cuestión, hasta ahora no tocado por su 
señoría. Si fuéramos capaces de aÓMsar 
de /a &amdad de/ pt/A/ico por wedío de /a 
pre?na perfddica , dejaríamos á un lado 
Ja cortesanía , y nos valdríamos para es­
ta contestación de Jos mismos insultos y 
tandeces que en eJ remitido deJ titulado 
Guardia-Nacional abundan por desgra­
cia. Pero ademas de impedirnos semejan­
te represalia el convencimiento en que 
estamos del respeto que e! público se me­
rece, nos estimamos demasiado á nos­
otrosmismos para querer nivelar nuestra 
conducta con la del fncógnúo articulista. 
Esto supuesto , y desentendiéndonos de 

Jas injurias y sarcasmos también prodiga­
dos á esa redacción, porque ella no né- 
cesita de nuestro débil apoyo para vindi­
carse, volvemos á invocar el fallo de Ja 
Opinión pública sobre el incivil compor- i 
tamiento de! señor Urquinaona con la < 
Guardia-Nacional de Jerez. Aun cuando t - . . ... . .
oJrelatoquede aquella vergonzosa ocur- y á su Guardia-Nacional reunida, como! tenido la dignidad de hombres libres. Je? 
Tencia se hace en el remitido á que con- ' ' "* "** * *
testamos fuera exacto , Jo cuai no conce-

necieran por derecho de conquista. Gran 
regocijo debió causar su mal manejo y su 
ingratitud para con los Guardias-naciona- 
les de Jerez, á cierta clase de personas 
que aun conservan vanas esperanzas de 
que ciña el pretendiente la corona, y que 
miran todo ultraje hecho á los defensores 
de la libertad como un triunfó consegui­
do por su soñado rey. A éstas, (que afor­
tunadamente no son muchas en Jerez) ha 
lisonjeado el señor Urquinaona con su 
conducta , no nosotros con nuestros artí­
culos , en que hemos defendido el decoro 
del cuerpo á que pertenecemos , yelde! 
pueblo en que vivimos , sin hacer uso de 
injurias ni de personalidades, v^aliéndonos 
de! lenguage de la verdad, haciendo jus­
ticia a! mérito de su señoría en todo Jo 
que era de alabar, y criticando un solo 
hecho que ni ha justiñeado hasta ahora, 
ni es posible Jo justiñque. Este ha sido 
nuestro delito, esta la prueba que hemos 
dadode.$crui7es,

, & Ttecios y rn/cros, & y
pMJor. Sean estos dictados quo^^ cL 

apologista del señor Urquinaona nos pro­
diga un nuevo testimonio de la mala can­
sa de este último, á quien verdaderamem 
te compadecemos, por considerarle ub 
trajado con los mismos escritos produ­
cidos en su defensa. Desde que come­
tió su señoría el acto cuya impruden-* 
cia censuramos en el suplemento a! nú­
mero 68 , ha caminado de precipiciq 
en precipicio, estrellándose contra Joj^ 
mismos prin<-!pios de libertad que hasta 
el 4 de abril fueron su única guia. Taq 
difusos son como el articulista que se ñr- 
ma Guardia-Nacional (á quien no IJama^ 
remos anónimo) si hubiésemos de tras? 
ladar á la prensa todas las reñexiones á 
que da Jugar su larga producción. Como 
según este señor e/ mus es e/
yMe razón tieite 6K e/ cowMit de

, ha querido captarse el aura po­
pular , hablando mucho, y sea de! modo 
que fuere. En Jerez no ha conseguido 
sin embargo semejante victoria, lo cual 
es una doble derrota; y tampoco es de 
esperar que las personas sensatas de Joü 
demas pueblos se convenzan con die? 
terios.

Es cuanto tenemos que manifestar .aí 
público, á cuyo fallo también sometemo^^ 

_ Ja acusación de! ca/'/íMiswo y vasaljaja
así desairó é insultó á toda una población que se nos formaliza, porque hemos so(i?

si los que le aguardaban para vitorearle) rez de la Frontera 10 de mayo dé 1836- 
íuesen esclavos que á su señoría perte- JbüyMfyr

Imprenta dei COMERCIO , encargaJa á Campe ; caUe de la Verqaicanúmerb 161.
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